Mujer atropellada.
                              Por Aimée Cabrera.

El viernes 13 de noviembre a las 3 y media de la tarde, fue atropellada una señora en la esquina de 25 y L en el municipio Plaza, en la capital.

Un ómnibus articulado de la ruta P-6 que comienza su itinerario a cuadra y media del semáforo de la intersección antes mencionada no respetó la luz roja, ni el paso de la mujer que confiada, comenzó a cruzar la calle.

Un ligero toque del vehículo hizo que la señora, asustada, retrocediera. Visiblemente adolorida y, ante el pánico de quienes  vieron lo ocurrido, apareció un policía que paró un  carro para que llevara a la golpeada al hospital Calixto García, el más cercano a esa zona.

En ningún momento el hombre que representaba a la autoridad le pidió identificación al chofer del autobús, mucho menos acompañó a la atropellada, alegando que  él  estaba por  allí  velando por otros objetivos.

La mujer se tocaba el muslo, cubierto por el tejido del pantalón, con su mano ensangrentada por los arañazos, pudiéndose  apreciar además, un  gran  hematoma  que le cubría parte del brazo.
El chofer no se bajó del carro, y lucía apurado porque terminara todo a su favor, al estar viva la accidentada y no tener ninguna fractura, él consideró  que todo estaba terminado y hacía ademanes para continuar su marcha.

Quienes se acercaron a la señora le sugirieron que hiciera una denuncia en el Cuerpo de Guardia del hospital, mas ella decidió llegar a su casa lo antes posible para curarse las heridas, su rostro adolorido y un gesto de decepción ante  la poca importancia que le dio el policía a su situación, dieron por terminado el incidente..

En los casos de personas accidentadas es difícil ver al policía al tanto de lo sucedido. Los peatones a veces, no saben qué hacer ante tanta negligencia  y agresividad  cometida por los choferes que incurren en constantes faltas para las que muy pocas veces existe,  la aplicación de la justa medida.

